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Introducción

Las zonas urbanas ofrecen 
grandes posibilidades para 
garantizar el respeto a los 
derechos de la infancia, entre 
los cuales está tener la posibi-
lidad de practicar juegos, re-
creación y deportes. Estas 
prácticas constituyen un estí-
mulo para el desarrollo afecti-
vo, físico, intelectual y social 
de la niñez y la adolescencia, 
además de ser factor de equi-
librio y autorrealización. De 
hecho, se debe respetar y pro-
mover el derecho del niño a 
participar plenamente en la 
vida cultural y artística, pro-
piciando oportunidades apro-
piadas en condiciones de 
igualdad (UNICEF, 2014).

Las ciudades atraen y gene-
ran riqueza, empleo e inver-
sión y, por lo tanto, se relacio-
nan con el desarrollo económi-
co. Los niños de las ciudades 
viven mejor que los niños de 
las zonas rurales, gracias a 
una mejor calidad de la salud, 
la protección, la educación y 
el saneamiento. Pero el progre-
so urbano ha sido desigual y, 
todos los días, millones de 

niños de vecindarios urbanos 
marginados hacen frente a 
grandes dif icultades y a la 
vulneración de sus derechos 
(UNICEF, 2013).

Los países desarrollados, 
entre ellos España, enfrentan 
una epidemia de obesidad in-
fantil. Durante las últimas 
cuatro décadas, la tasa de 
obesidad para niños de seis a 
once años se ha cuadruplica-
do. En efecto, la obesidad in-
fantil ha pasado a ser uno de 
los mayores problemas de sa-
lud en la actualidad y se ha 
convertido en la epidemia del 
siglo  XXI (De Onis et  al., 
2010), pues se están desarro-
llando ambientes obesogéni-
cos. En España, las cifras de 
sobrepeso y obesidad infantil 
en niños de cuatro a diez 
años alcanzan el 44,5% 
(Estudio Aladino, 2011). Pero, 
además, uno de cada tres ni-
ños españoles entre los 13 y 
14 años tiene sobrepeso, cir-
cunstancia ésta que sitúa a 
España con una de las tasas 
más altas de obesidad infantil 
de toda Europa (OECD, 2012).

Es por ello que parece ob-
servarse que la combinación 

de un estilo de vida sedenta-
rio, junto a la reducción de la 
práctica de actividad físico-
deportiva, y las modificaciones 
en los hábitos alimentarios, 
está contribuyendo al surgi-
miento de una epidemia de 
sobrepeso-obesidad (Watts 
et al., 2005). Esta epidemia se 
nutre de dos ambientes en el 
que se desarrollan los hábitos 
de los niños. El primero es el 
macro-ambiente obesogénico: 
entorno de la sociedad, la ciu-
dad y la época en la que se 
vive actualmente. En los paí-
ses avanzados existe una cons-
tante urbanización, donde las 
ciudades están hechas para 
que las personas se muevan en 
transportes, suban escaleras 
mecánicas y tengan trabajos 
horarios sin apenas tiempo 
para comer (dietas no saluda-
bles con comida rápida). Si el 
adulto no tiene tiempo para 
comer, menos tiempo dispon-
drá para jugar con los niños. 
También tiene lugar la inclu-
sión de nuevas tecnologías, 
que tienen aspectos positivos, 
pero a su vez la televisión, 
internet, juegos de ordenador o 
videoconsola invitan al seden- 

tarismo. Por otro lado, los más 
pequeños se mueven en micro-
ambientes obesogénicos, que 
son los ambientes que más 
repercusión tienen en la apari-
ción de la obesidad, pues es el 
entorno donde el niño se en-
cuentra en sus actividades más 
frecuentes, tales como la es-
cuela, el hogar familiar y los 
lugares de actividades extraes-
colares o recreativas.

Abordar este ambiente obe-
sogénico requiere reducir el 
consumo de calorías y aumen-
tar la actividad física y los 
juegos motores, pues los bene-
ficios de la actividad física 
para los niños incluyen la dis-
minución del riesgo de obesi-
dad y diabetes, mejora la salud 
ósea y lleva a una mayor auto-
estima. Varios son los estudios 
que recomiendan que todos los 
niños y adolescentes realicen 
actividades físicas durante al 
menos una hora diaria (Biro 
et  al., 2010; Daniels et  al., 
2012). Aunque la falta de acti-
vidad física no es el único 
motivo para el rápido aumento 
de la obesidad infantil y ju- 
venil, sí se puede entender 
que es una de las causas del 

veles elevados de validez y fiabilidad. Los resultados revelan 
que la insatisfacción es debida a la poca información, pues 
se identifican graves carencias en las instrucciones de uso y 
dificultad del mobiliario. En cambio, las instalaciones de los 
parques para el desarrollo motor del niño resulta ser un ele-
mento valorado, así como la seguridad y los materiales de 
los parques.

RESUMEN

Este estudio evalúa la satisfacción que conceden las fami-
lias al equipamiento de los parques infantiles, como espacios 
de juegos y recreación. La muestra es de 1019 sujetos de Al-
bacete, España. El instrumento ha sido una escala Likert di-
señada ad hoc para evaluar la satisfacción que las familias 
otorgan al equipamiento de los parques infantiles como espa-
cio de aprendizaje natural. La herramienta ha mostrado ni-
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learning space in the city. The tool has shown high levels of 
validity and reliability. The results reveal that dissatisfac-
tion is due to meager information, as serious shortcomings 
in the use instructions and furniture difficulties are identi-
fied. However, the park facilities for the child’s motor de-
velopment turn out to be a valued element, as well as park 
safety and materials.

SUMMARY

This study assesses the degree of satisfaction and appre-
ciation that families show towards playgrounds as areas for 
playing and natural learning for children in the open air. 
The sample is made up of 1,019 subjects in the city of Al-
bacete, Spain. The measurement instrument used was a sur-
vey with an ad hoc Likert-type scale to assess the families’ 
satisfaction regarding children’s parks as natural outdoors 
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mostrou níveis alta confiabilidade e validade. Os resultados re-
velam insatisfação que é devido à falta de informação, tal como 
graves deficiências identificadas nas instruções de uso e dificul-
dade de móveis. Em vez disso, as instalações parques para o 
desenvolvimento motor da criança acaba por ser um elemento 
valorizados, bem como segurança e aos materiais os parques.

RESUMO

O estudo avalia a satisfação que dar às famílias o equipa-
mento de parques infantis, como espaços para jogos e recre-
ação. A amostra é de 1019 indivíduos da cidade de Albacete, 
Espanha. O instrumento foi concebido escala de Likert ad hoc 
para avaliar a satisfação que as famílias dar o equipamento de 
parques infantis e espaço aprendizado natural. A ferramenta 

problema (Vandewater, 2004, 
Contreras et al., 2012).

En las ciudades, los niños 
cada vez tienen más problemas 
para moverse y realizar activi-
dad física. No porque no ten-
gan sitio, pues la calle por su 
complejidad es el lugar teórica-
mente más completo para el 
desarrollo al aire libre de sus 
facultades. Pero en la actuali-
dad, en muchas ciudades exis-
ten gran cantidad de peligros y 
prohibiciones que les amenazan 
continuamente, tales como: 
posibles robos, abusos sexuales 
o bullying, entre otros. En 
efecto, la vida de los niños en 
la ciudad ha sido un tema de 
discusión y ref lexión a nivel 
internacional (Arias et  al., 
2001; Christensen, 2003; Caba- 
nellas y Eslava, 2005).

En muchas ocasiones, los 
niños solamente encuentran en 
los parques infantiles zonas de 
juego al aire libre en las ciuda-
des. Es raro hoy día el barrio 
nuevo que no tiene una zona 
de juegos infantiles. Un parque 
infantil se define como un área 
pequeña al aire libre, pública o 
privada, con equipamientos y 
mobiliarios de juego, que 

proporciona la posibilidad de 
realizar actividad física recrea-
tiva para los niños más peque-
ños. Pero tal como están plan-
teados, su utilidad es muy pe-
queña. Generalmente son luga-
res de unos 200-300m2 con 
suelo de arena y siete u ocho 
aparatos f ijos, con escasa o 
nula vegetación.

Por el contrario, según va-
rios autores (Moore, et  al., 
1992, 1997; Ballester-Olmo 
et  al., 2009) el parque infantil 
idóneo tiene que ser más com-
plejo y debe tener las siguien-
tes características: entorno al 
aire libre, con varias zonas 
donde hubiera cabida para al-
gunos aparatos tradicionales 
que sirvan de foco de atrac-
ción, inmersos en una zona 
verde, con vegetación, en don-
de ésta sea una parte más de 
dicho parque infantil. Además, 
debe contemplar otras zonas 
con estructuras no definidas 
que vayan acostumbrando al 
niño pequeño a desarrollar la 
imaginación, y una tercera 
zona de aventuras o construc-
ción, también con vegetación y 
en donde ésta sea una parte 
integral del espacio.

Otro punto importante en los 
parques infantiles es la seguri-
dad. Si se pone como ejemplo 
a España, el Defensor del 
Pueblo presentó a las Cortes 
Generales, en 1998, un Informe 
sobre la ‘Seguridad y preven-
ción de accidentes de las áreas 
de juegos infantiles’, en el que 
se destacaban las lagunas nor-
mativas en materia de seguri-
dad de los parques infantiles y 
recomendaba su integración 
normativa. Sin embargo, la 
normativa sobre seguridad de 
los parques infantiles está dis-
persa en ordenanzas municipa-
les que, además, no tratan es-
pecíficamente el tema. Solo las 
comunidades autónomas de 
Galicia y Andalucía han regu-
lado las medidas de seguridad 
que deben tener los parques 
infantiles y la Unión Europa ha 
promulgado varias normas al 
respecto. El gobierno español 
las consideró válidas, conside-
rándosele recomendables pero 
no son obligatorias, lo cual no 
asegura unas condiciones míni-
mas de seguridad en esta ins-
talaciones y sus estructuras 
(AENOR, 2009; ASES XXI, 
2009; Sánchez et  al., 2010; 

Aparicio Sarmiento et  al., 
2016; García et  al., 2016).

Hay otros problemas en este 
sentido, pues los espacios que 
inicialmente fueron diseñados 
para albergar el ocio, propi-
ciando la comunicación y rela-
ción entre niños acompañados 
por personas adultas, están 
siendo relegados a un segundo 
plano por la aparición de espa-
cios digitales de ocio y comu-
nicación (Gaitán, 2006). En 
efecto, en la actualidad se está 
asistiendo a un proceso migra-
torio de lo físico hacia lo digi-
tal: uso de móviles inteligentes 
(smartphones), videojuegos, 
vidas virtuales y relaciones por 
internet (plataformas tales 
como Facebook, Tuenti o 
Twitter), que pudiera afectar 
muy especialmente al uso de 
los parques, los jardines y las 
plazas de las ciudades (Boj y 
Díaz, 2008).

Este estudio tiene el objetivo 
de evaluar la satisfacción que 
las familias otorgan a los par-
ques infantiles como espacio 
de aprendizaje natural, al aire 
libre, en la ciudad de Albacete, 
España. La valoración sobre el 
nivel de satisfacción se 
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requiere a los adultos responsa-
bles de los niños por dos cues-
tiones. En primer lugar, los 
padres/madres o tutores son 
quienes tienen la posibilidad de 
exigir a los gobernantes y ad-
ministradores públicos que se 
interesen por las áreas de juego 
infantil de su ciudad. En se-
gundo lugar, los niños peque-
ños (desde tres o cuatro años 
hasta los diez años), principales 
usuarios de los parques infan-
tiles, no tienen la suficiente 
madurez o conocimiento sobre 
instalaciones de ocio para dar 
información relevante sobre el 
principal objetivo de este estu-
dio, aunque sus consideraciones 
pueden ser muy interesantes 
para la mejora de las estructu-
ras que conforman los parques 
infantiles. Esto es una prospec-
tiva de investigación, pero se 
trata de otro tema de estudio, 
que sin duda está relacionado 
con el presente trabajo.

Método

Muestra

La muestra está configurada 
por 1019 sujetos, de los cuales 
el 73% son mujeres y el 27% 
hombres. Atendiendo a la edad, 
la media se sitúa en los 37,2 
años. Un 13% de la muestra 
tiene menos de 30 años, un 
67% se halla en la horquilla 
entre los 30 y los 49 años y un 
20% tiene 50 o más años (pu-
diéndose encontrar dentro de 
este grupo a algunos abuelos 
de los niños). Según el nivel de 
estudios, el 10,4% no posee es-
tudios (siendo el 77,4% de los 
mismos personas de 50 o más 
años), el 25% posee estudios 
básicos, el 32,7% tiene estudios 
medios y el 31,3% posee estu-
dios superiores (correspondien-
do al grupo entre 30 y 49 años 
el 86% de las personas con es-
tudios superiores).

Para entender mejor la mues-
tra del estudio cabe dar algu-
nas informaciones sobre el 
contexto local. La población 
total en España (01/01/2015) es 
de 47.265.321 personas, de las 
cuales 400.007 residen en la 
provincia de Albacete y 
172.472 en la ciudad de 
Albacete. La distribución según 
sexo en la ciudad de Albacete: 

un 49% de hombres y un 51% 
de mujeres. Tiene un total de 
66 parques infantiles públicos.

En lo que respecta a la dis-
tribución de la población aten-
diendo a grupos de edad se 
observan suaves diferencias, de 
tal modo que mientras que el 
porcentaje de población menor 
de 16 años es del 15,9% a ni-
vel nacional, se incrementa 
hasta un 16,2% a nivel de la 
provincia y hasta un 17,3% en 
la ciudad de Albacete. De los 
tres territorios referidos, la ciu-
dad de Albacete presenta una 
estructura sociodemográfica 
ligeramente más joven, sobre 
todo en relación con los datos 
a nivel nacional.

Con respecto a la población 
infantil más susceptible de acu-
dir a los parques (de 2 a 12 
años) a nivel nacional represen-
ta el 11,2% de la población to-
tal, en la provincia de Albacete 
el 11,1% y en la ciudad el 
11,9%, distribuyéndose dicha 
población de manera bastante 
proporcional a lo largo de cada 
año en los tres territorios.

Instrumento de evaluación

Previamente a la construc-
ción de la herramienta utiliza-
da, se procedió a analizar la 
información existente sobre 
normas y estudios realizados 
anteriores (Hartle y Johnson, 
1993; Moore y Hong, 1997; 
O’Brien et  al., 2000; Costa 
et  al., 2001; Rogoff, 2003; 
AENOR, 2009; Arguedas, 
2009; ASES XXI, 2009; 
Ballester-Olmos et  al., 2009; 
Sánchez et  al., 2010; Gelonch 
Barcenilla, 2012). Tras la revi-
sión, se procedió a la construc-
ción de una herramienta ad 
hoc que posibilitara medir el 
grado de satisfacción de las 
familias con el equipamiento 
de los parques infantiles públi-
cos y al aire libre. La herra-
mienta se planteó como escala 
tipo Likert con cinco catego-
rías (1-5) que miden el grado 
de satisfacción en relación a 
diversos aspectos planteados, 
graduándose dicha escala desde 
el grado total de insatisfacción 
(1) hasta el de máxima satis-
facción (5).

El número de elementos o 
ítems que conformaron la escala 

Likert fueron seis: A: Satis- 
facción con el material que se 
puede encontrar en los parques. 
B: Satisfacción con la seguridad 
de los elementos instalados en 
los parques. C: Satisfacción con 
la clasificación por edades de 
las distintitas actividades. D: 
Satisfacción con la clasificación 
según el grado de dificultad de 
las distintas actividades. E: 
Satisfacción con las instruccio-
nes de cómo hay que realizar 
los montajes de acción. F: 
Satisfacción con la adecuación 
de las instalaciones del parque 
para el desarrollo motor del 
niño. Estos seis elementos fue-
ron seleccionados para la cons-
trucción de la escala Likert 
dado que recogen los aspectos 
más fundamentales identifica-
dos a lo largo de la revisión 
bibliográfica anteriormente cita-
da en aras de definir qué aspec-
tos han de ser tenidos en cuenta 
a la hora de analizar el nivel de 
satisfacción de las familias con 
los parques infantiles.

Con el fin de posibilitar aná-
lisis más específicos orientados 
a explicar la variabilidad obser-
vada en las puntuaciones de la 
escala, en la herramienta se in-
cluyeron además los siguientes 
factores o variables de control: 
sexo, edad y nivel de estudios.

Los análisis de fiabilidad ob-
tenidos mediante la alfa de 
Cronbach informaron de un 
considerable nivel de consisten-
cia interna (α= 0,801). Estos 
análisis estadísticos se comple-
mentaron con el análisis de la 
correlación ítem-test para cada 
uno de los seis elementos de la 
escala, arrojando valores >0,400 
para todos los elementos corre-
laciones con la escala.

Como procedimiento de vali-
dación se recurrió al juicio de 
expertos en aras de garantizar 
que la escala contuviera una 
muestra adecuada y representa-
tiva de ítems. Por otra parte, se 
procedió a la validación de 
constructo a través de análisis 
factorial confirmatorio (AFC) 
que confirmó la existencia de 
un único factor, arrojando bue-
nos índices de ajuste (GFI= 
0,997; AGFI= 0,983; RMSEA= 
0,049).

Finalmente, tras los análisis 
de fiabilidad y validez, se pro-
cedió a construir una puntua- 

ción global para la escala ‘satis-
facción con el equipamiento del 
parque’ (G). Dicha puntuación 
se construyó teniendo en cuenta 
la teoría clásica de los tests 
(TCT), de tal modo que para 
obtener la puntuación de un 
sujeto s (Ps) en una escala de n 
ítems se procedió a calcular el 
sumatorio de las respuestas (r) a 
cada uno de los ítems que cons-
tituyen la escala (valores entre 1 
y 5) como

	 Ps = rii=1

n∑ 	

Por otra parte, con el fin de 
proporcionar una interpretación 
sencilla y directa de los resulta-
dos, la puntuación se presenta 
en términos relativos o de pro-
medio, de tal modo que se ha 
procedido a dividir la puntua-
ción total obtenida en la escala, 
entre el número de opciones de 
respuesta de cada ítem (5).

	 PS =
rii=1

n∑
5 	

De este modo, la puntuación 
final de la escala oscila entre 
un valor mínimo de 1 y un 
máximo de 5, siendo su punto 
intermedio de 3. Por ello, en la 
medida que la puntuación obte-
nida por un informante o gru-
po de informantes se separe de 
ese valor intermedio, se consi-
dera que la puntuación en di-
cha dimensión es alta o baja.

Procedimiento

Para la elaboración de este 
trabajo se siguió una metodolo-
gía cuantitativa para la verifi-
cación de la instalación del 
área de juego como son los 
parques infantiles. Para ello se 
utilizó un formato de encuesta 
sencilla para facilitar la recogi-
da de información en torno a 
los distintos elementos plantea-
dos. Para asegurarse que todos 
los participantes recibían la 
misma cantidad de información, 
se elaboró un protocolo de ac-
tuación, en el cual, se marcaban 
los tiempos a respetar en la 
contestación del instrumento y 
la información que se debía dar 
en cada momento.

El instrumento fue cumpli-
mentado, in situ, en los parques 
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infantiles. La toma de datos se 
efectuó durante 30 días (setiem-
bre de 2014), en los días y mo-
mentos de más afluencia: vier-
nes por la tarde y sábado maña-
na y tarde. Las personas a las 
que se les pasó el cuestionario 
eran familiares, tutores y adul-
tos que estaban en ese instante 
al cuidado de los niños y las 
niñas con edades comprendidas 
entre los dos y los once años. 
La cumplimentación del instru-
mento se llevó a cabo en un 
tiempo de 5-7min.

Análisis de los datos

Para la descripción de la sa-
tisfacción global con el equipa-
miento en los parques y con 
cada uno de los elementos que 
conforman la escala se emplea-
ron estadísticos descriptivos 
univariados. El análisis de la 
satisfacción en función del 
sexo se realizó mediante la 
prueba t de Student para mues-
tras independientes. El análisis 
de la satisfacción en función 
del grupo de edad y del nivel 
de estudios se realizó mediante 

el análisis de varianza de un 
factor (ANOVA), complemen-
tándolo con análisis post hoc 
para múltiples grupos aplican-
do el criterio de Bonferroni.

Resultados

A continuación se ofrecen los 
resultados acerca de la satisfac-
ción de las familias con el equi-
pamiento de los parques, tanto 
a nivel global (G) como según 
los diferentes elementos especí-
ficos establecidos en la escala 
de satisfacción (A-F). Tal y 
como puede observarse en la 
Tabla  I, a nivel global (G), los 
resultados de satisfacción de las 
familias con el equipamiento de 
los parques indican un nivel 
medio-bajo (media= 2,51; desv. 
típica= 0,66). Este nivel medio 
de satisfacción equivaldría a la 
puntuación 3.

En la Tabla  I también se 
muestra el análisis correspon-
diente a cada uno de los ele-
mentos específicos que constitu-
yen la escala (A-F). De este 
modo, tal y como puede obser-
varse, los mayores niveles de 

satisfacción se observan en rela-
ción con la adecuación de las 
instalaciones para el desarrollo 
motor del niño, la seguridad de 
los elementos instalados en los 
parques para que los niños no 
sufran caídas y no se produzcan 
lesiones y accidentes y el mate-
rial que se puede encontrar en 
los parques.

Niveles más reducidos de sa-
tisfacción se obtuvieron en rela-
ción con la clasificación por 
edades de las distintas activida-
des; la clasificación de las acti-
vidades según su grado de difi-
cultad y la indicación de las 
instrucción de cómo hay que 
utilizar los montajes de acción.

Satisfacción de las familias en 
función del sexo del informante

La satisfacción de las fami-
lias con el equipamiento de los 
parques atendiendo al factor 
sexo, según los elementos es-
pecíf icos establecidos en la 
escala de satisfacción y a nivel 
global puede observarse en la 
Tabla  II. En tres de los siete 
elementos en los que se evalúa 

la satisfacción de las familias 
con el equipamiento de los 
parques, los hombres muestran 
una satisfacción significativa-
mente superior a la manifes- 
tada por las mujeres, no identi-
ficándose diferencias significa-
tivas en el resto de los casos. 
Los tres elementos en los que 
los hombres proporcionan una 
puntuación significativamente 
superior a las mujeres son: la 
puntuación global de la escala, 
la satisfacción específica asocia-
da a que las distintas activida-
des están clasificadas por eda-
des y la satisfacción específica 
asociada a la indicación de las 
instrucciones de cómo hay que 
realizar los montajes de acción.

Satisfacción en función de la 
edad del informante

En esta sección se muestran 
los resultados de satisfacción de 
las familias con el equipamien-
to de los parques atendiendo al 
factor grupo de edad, según los 
tres niveles establecidos. Tal y 
como puede observarse en la 
Tabla  III, solamente en dos de 
los siete elementos en los que 
se evalúa la satisfacción de las 
familias, la edad del informante 
imprime un efecto significativo; 
no identificándose diferencias 
significativas ni en la puntua-
ción global de satisfacción del 
equipamiento de los parques 
infantiles, ni en el resto de los 
casos específicos.

La edad imprime un impacto 
significativo en la satisfacción 
con el material que se puede en-
contrar en los parques y en la 
asociada a la clasificación de las 
actividades según su grado de 
dificultad. Finalmente, los análi-
sis aplicados post hoc para múlti-
ples grupos revelan que, en am-
bos casos, las diferencias signifi-
cativas se observan entre el gru-
po de informantes <30 años y el 
de informantes comprendidos 
entre los 30 y los 49 años.

Satisfacción en función del 
nivel de estudios del informante

Los resultados acerca de la 
satisfacción de las familias con 
el equipamiento de los parques 
atendiendo al factor nivel de 
estudios del informante se pre-
sentan en función de cuatro 

TABLA I
SATISFACCIÓN DE LAS FAMILIAS CON EL EQUIPAMIENTO DE LOS PARQUES 

SEGÚN ELEMENTOS ESPECÍFICOS Y A NIVEL GLOBAL

Satisfacción de las familias 
N= 1019

Media Desv. típica
A:	Satisfacción con el material que se puede encontrar en los parques 3,00 1,07
B:	Satisfacción con la seguridad de los elementos instalados en los parques 3,10 1,03
C:	Satisfacción con la clasificación por edades de las distintitas actividades 2,03 1,07
D:	Satisfacción con la clasificación según el grado de dificultad de las distintas 

actividades 1,94 1,05
E:	Satisfacción con las instrucciones de cómo hay que realizar los montajes de 

acción 1,79 1,02
F:	 Satisfacción con las adecuación de las instalaciones del parque para el de-

sarrollo motor del niño 3,18 1,02
G:	Satisfacción (global) con el equipamiento de los parques 2,51 0,66

TABLA II
SATISFACCIÓN DE LAS FAMILIAS CON EL EQUIPAMIENTO 

DE LOS PARQUES SEGÚN ELEMENTOS ESPECÍFICOS Y 
A NIVEL GLOBAL, EN FUNCIÓN DEL SEXO DEL INFORMANTE

Satisfacción de las familias con…
Valoración 

media Prueba T Tamaño 
del efecto

Hombre Mujer t gl Sig. d
A:	…el material que se puede encontrar 3,03 2,99 0,597 536 0,551 0,04
B:	…la seguridad de los elementos instalados 3,19 3,06 1,702 1014 0,089 0,01
C:	…la clasificación por edades de actividades 2,18 1,97 2,872 1014 0,004 0,12
D:	…la clasificación por dificultad de actividades 2,02 1,91 1,516 1014 0,130 0,21
E:	…las instrucciones 1,96 1,72 3,022 425 0,003 0,11
F:	…las adecuación de las instalaciones 3,19 3,18 0,173 1014 0,863 0,23
G:	…el equipamiento de los parques (global) 2,59 2,47 2,671 1014 0,008 0,14
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niveles de escolaridad: nula, 
básica, media y superior. Tal y co- 
mo puede observarse en la 
Tabla  IV, en cuatro de los siete 
elementos en los que se evalúa 
la satisfacción de las familias 
con el equipamiento de los par-
ques, el nivel de estudios impri-
me un efecto signif icativo. 
Dicho efecto se observa en la 
puntuación global de satisfac-
ción con el equipamiento de los 
parques y en las evaluaciones 
específicas asociadas a la satis-
facción con el material que se 
puede encontrar en los parques, 
la clasificación de las distintas 
actividades según su nivel de 
dificultad y a la indicación de 
las instrucciones de cómo hay 
que realizar los distintos monta-
jes de acción. Finalmente, en la 
Tabla  IV también se muestra 
entre qué grupos de edad espe-
cíficos se observan dichas dife-
rencias para cada uno de los 
elementos señalados.

Discusión

Dado lo novedoso de este 
estudio, pues son pocas las 

investigaciones de esta tipolo-
gía, no se pueden discutir en 
profundidad los resultados 
aportados con otros estudios 
de similares características, 
pues es una línea de investiga-
ción reciente e innovadora. A 
pesar de ello, a continuación 
se plantea este apartado aten-
diendo a los diferentes aspec-
tos del estudio.

Con respecto al grado de 
satisfacción de las familias con 
los parques infantiles en 
Albacete, la mayor insatisfac-
ción se observa en lo que se 
refiere a la información exis-
tente en los mismos, al identi-
ficar graves carencias en las 
instrucciones de uso del equi-
pamiento, así como la clasifi-
cación de las actividades según 
grado de dificultad y edad.

En cambio, la adecuación de 
las instalaciones del parque 
para el desarrollo motor del 
niño resulta ser un elemento 
especialmente valorado, así 
como la seguridad en los par-
ques y el material que se pue-
de encontrar en los mismos. A 
par tir de enero de 1999 se 

aplican nuevas normas para los 
espacios de juego infantil en 
toda Europa y en EEUU. Las 
normas son muy amplias y re-
quieren conocimientos pro- 
fundos para garantizar todos 
los detalles (Hartup y Laursen, 
1993; Ministry of Educa- 
tion, 1993; Rivkin, 1995; Gil-
Madrona, 2004).

El nivel de estudios resulta 
ser relevante a la hora de es-
tudiar la satisfacción de las 
familias. A medida que se 
incrementa el nivel educativo 
de los entrevistados se obser-
va la tendencia a ser más exi-
gente y crítico con los ele-
mentos que se pueden encon-
t rar en los parques. Se ha 
observado impacto significa-
tivo en la puntuación global 
de satisfacción con el equipa-
miento de los parques y, es-
pecíficamente, en lo relacio-
nado con las instrucciones de 
cómo hay que real izar los 
montajes de acción, con el 
material que se puede encon-
trar y con la clasificación se-
gún el grado de dificultad de 
las distintas actividades.

El sexo de los informantes 
también ha resultado ser un 
factor de relevancia a la hora 
de explicar algunos de los ele-
mentos estudiados, observándo-
se una tendencia a que las mu-
jeres resultan ser más críticas y 
exigentes que los hombres a la 
hora de mostrar su valoración 
o satisfacción. Esta actitud crí-
tica de las mujeres se hace 
patente y significativa en el 
caso de la puntuación global 
de la satisfacción con el equi-
pamiento de los parques, donde 
los hombres experimentan un 
mayor nivel de satisfacción. 
Idéntico comportamiento se 
observa en la satisfacción con 
la clasificación por edades de 
las distintas actividades, así 
como con las instrucciones de 
cómo hay que realizar los 
montajes de acción, donde, de 
nuevo, son los hombres quienes 
experimentan un mayor grado 
de satisfacción.

Con respecto a la edad no 
se ha observado una pauta o 
tendencia de comportamiento 
a lo largo de los dist intos 
ítems que conforman la escala 

TABLA III
SATISFACCIÓN DE LAS FAMILIAS CON EL EQUIPAMIENTO DE LOS PARQUES SEGÚN ELEMENTOS 

ESPECÍFICOS Y A NIVEL GLOBAL, EN FUNCIÓN DEL GRUPO DE EDAD DEL INFORMANTE

Satisfacción de las familias con…
Valoración media ANOVA Comparaciones 

múltiples
Tamaño 

del efecto
<30 30-49 >50 F gl Sig. <30 30-49 >50 η2

A:	…el material que se puede encontrar 3,19 2,93 3,11 4,563 2; 2012 0,011 30-49 0,003
B:	…la seguridad de los elementos instalados 2,95 3,11 3,16 1,841 2; 2012 0,159 0,002
C:	…la clasificación por edades de actividades 2,10 1,99 2,08 0,891 2; 2012 0,411 0,003
D:	…la clasificación por dificultad de actividades 2,25 1,86 1,99 7,801 2; 2012 0,000 30-49 0,002
E:	…las instrucciones 1,76 1,78 1,81 0,117 2; 2012 0,890 0,000
F:	 …las adecuación de las instalaciones 3,26 3,17 3,17 0,429 2; 2012 0,651 0,003
G:	…el equipamiento de los parques (global) 2,58 2,47 2,55 2,288 2; 2012 0,102 0,00

TABLA IV
SATISFACCIÓN DE LAS FAMILIAS CON EL EQUIPAMIENTO DE LOS PARQUES SEGÚN ELEMENTOS 

ESPECÍFICOS Y A NIVEL GLOBAL, EN FUNCIÓN DEL NIVEL DE ESTUDIOS DEL INFORMANTE

Satisfacción de las familias con…
Valoración media ANOVA Comparaciones múltiples Tamaño 

del efecto
SE EB EM ES F gl Sig. SE EB EM ES η2

A:	…el material que se puede encontrar 3,20 3,11 2,98 2,86 3,994 3;1000 0,008 ES ES 0,002
B:	…la seguridad de los elementos instalados 3,01 3,10 3,15 3,09 0,483 3;1000 0,694 0,004
C:	…la clasificación por edades de actividades 2,08 2,15 2,00 1,95 1,674 3;1000 0,171 0,002
D:	…la clasificación por dificultad actividades 2,05 2,01 1,99 1,80 2,896 3;1000 0,034 0,002
E:	…las instrucciones  de cómo hay que realizar 

los montajes de acción
2,26 1,76 1,73 1,69 9,279 3;1000 0,000 EB, EM, ES 0,004

F:	 …las adecuación de las instalaciones 3,14 3,26 3,16 3,13 0,899 3;1000 0,441 0,003
G:	…el equipamiento de los parques (global) 2,62 2,57 2,50 2,42 3,575 3;1000 0,014 ES ES 0,01

SE: sin estudios, EB: estudios básicos, EM: estudios medios, y ES: estudios superiores.
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de satisfacción. En todo caso, 
sí se ha observado un mayor 
grado de satisfacción entre el 
grupo de jóvenes (<30 años) 
que entre el grupo de infor-
mantes de mediana edad (30-
49 años), hecho que se obser-
va tanto en lo que respecta al 
material que se puede encon-
trar en los parques, como en 
cuanto a la clasificación de las 
actividades según su grado de 
actividad.

A la luz de los datos, las 
administraciones públicas con 
competencias (Ayuntamiento, 
Diputación y Junta de Comu- 
nidades) en la ciudad de 
Albacete, España, deben de dar 
respuesta, corregir y mejorar 
aquellos ámbitos menos valora-
dos en el presente trabajo. Por 
otro lado, este tipo de estudio 
se podría replicar en otras ciu-
dades, pudiendo comparar re-
sultados y conclusiones. De 
esta manera, se podría promo-
ver que los agentes sociales, 
que son los que tienen la res-
ponsabilidad del cuidado y 
mantenimiento de los espacios 
de juego infantil al aire libre, 
tengan en cuenta estas valora-
ciones. En consecuencia, que 
ref lejen un mayor cuidado de 
las instalaciones dedicadas al 
juego infantil por medio de 
evaluaciones objetivas y más 
frecuentes, no dejando caer 
estas importantes instalaciones 
en descuido.

Finalmente, cabe destacar 
que se recomienda e invita a 
las administraciones públicas a 
replicar este estudio en otras 
ciudades, utilizando este mis-
mo instrumento, ampliando 
dicha escala e incluyendo as-
pectos como en qué medida 
contribuyen los parques infan-
tiles al desarrollo motor, al 
desarrollo emocional, al desa-
rrollo social y al desarrollo 
cognitivo de los niños. Todo 
ello tanto en el ámbito español 
como en el ámbito internacio-
nal, con la finalidad de que los 
responsables políticos de las 
ciudades estén al tanto de las 

necesidades de la infancia y de 
sus familias.
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